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			A quienes hacen suyas mis páginas

		

	
		
			Prólogo

			Inglaterra, 1824

			Una inusual y fina capa de nieve arropa los jardines de Wrighton House, la casa de campo de los Wright, y las copas de los árboles se visten de gala en sus blancas alfombras frías. Una pareja de adolescentes se lanza bolas de nieve mientras se persiguen intentando no resbalar. Ella consigue trepar con dificultad a una rama, pero la falda de su vestido insiste en interponerse en su camino. Él se apresura en alcanzar una rama más alta y se columpia con agilidad hasta sentarse un poco más arriba que ella. A unos pasos, con aire petulante, una chiquilla de vestido rojo y capucha de igual color les hace señales con sus manos enguantadas abriéndose paso entre el paisaje nevado.

			―¡Aileen Wright! ¡Vas a provocar la ira de la abuela, otra vez! ¿Acaso pretendes que oculten todos tus regalos hasta el Año Nuevo?

			―No seas aburrida, Elisabeth. ¿No te cansas de andar siempre tan estirada? Corre un poco... Es la primera nevada en no sé cuántos años. ¡Sube a mirar los campos de lavanda de nuestro vecino! Está todo cubierto de nieve y parecen carreteras blancas y lilas en la distancia ―la entusiasmó su hermana. 

			―¿Este año ya no trepas árboles, Eli? ―le preguntó Jaime, lanzándole un copo de nieve de forma juguetona.

			―Ya te he dicho que debes llamarme Elisabeth. No soy una niña pequeña más, Jaime. Ustedes dos, por el contrario, parecen un par de críos desobedientes. Nadie creería que tienen diecisiete años. Es una vergüenza.

			―No eres más que una niña pequeña, no importa cuánto hayas crecido en estos meses. En el verano todavía te gustaba subir a los árboles.

			―No sé de qué hablas, Jaime ―dijo ignorando su comentario y fijando la mirada en su hermana mayor―. Los duques de Wellington están a punto de llegar y la abuela ha dicho que el marqués vendrá con ellos; si no vienes pronto a cambiarte, te encontrarán hecha un desastre.

			―¡Qué así sea! No me interesa para nada ese tonto marqués.

			―¡Arggg! ¡Es tu culpa! ―le gritó Elisabeth al chico―. Aileen se comporta peor cada vez que vienes y no te importa porque volverás a España y nosotras nos quedaremos a soportar el mal humor de la abuela.

			―Solo estás celosa, Eli... ―dijo él, guiñándole un ojo, mientras subía un poco más arriba en el árbol, echando atrás su cabello oscuro, que se le alborotaba en el rostro.

			―La marquesa y el marqués de Wingrove ya están aquí. ¿Ni siquiera vendrás a saludar?

			―No seas tonta, Elisabeth. No tienes que llamar «marquesa» a Charlotte. 

			―Estás insoportable hoy, Aileen.

			Elisabeth Wright, exasperada por el último comentario, se ajustó los guantes y dio media vuelta alejándose del jardín. El borde de su falda ya se había oscurecido por la humedad de la nieve y al darse cuenta protestó con rabia y miró atrás. Su hermana seguía jugando con Jaime y él seguía mirando a Elisabeth alejarse. Ella lo fulminó con una de aquellas miradas que había heredado de la abuela y entró furiosa a la casa.

			La inusual visita navideña de los Arce, sus parientes españoles, para conocer al marido de su recién casada hermana mayor Charlotte Wright, ya marquesa de Wingrove, le daría algunos dolores de cabeza a la jovencita que se esmeraba por ser la más correcta y educada de las hermanas Wright.

		

	
		
			Capítulo 1

			La ilusión nos lleva a prometer, 

			el miedo nos impide cumplir, 

			el amor nos impulsa a intentar.

			Inglaterra, 1829

			Elisabeth Wright estaba sentada en uno de los bancos de mármol blanco en los jardines interiores de Marton Hall; miraba de pronto a los setos que se perdían en la distancia y a seguidas releía una carta de su hermana Aileen y la apretaba contra su pecho con ilusión cada vez que encontraba en ella algo emocionante de su nueva vida como vizcondesa. Ya habían pasado cuatro meses desde aquella boda en la que Elisabeth lloró más veces de las que estaba dispuesta a recordar. La más pequeña de los Wright estaba feliz por su hermana, de eso no había duda, pero aquella nueva vida también significaba que se quedaría sin su compañera de siempre. Ahora, cuando miraba los árboles del jardín, se entristecía al ver que no tenía a quien amonestar por subirse en ellos, así que recibir alguna carta suponía más que una alegría para ella. Su doncella salió de la casa dando algunos pasos en su dirección y Elisabeth supo que debía entrar a cenar, estaba oscureciendo y no se había dado cuenta. Los Cooper, duques de Wellington, irían esa noche a cenar y los acompañarían sus vecinos, los Fitzpatrick. Su inseparable amiga, Margaret Fitzpatrick, se había convertido en algo parecido a una cuarta hermana para ella desde que la familia ocupó la inmensa propiedad que distaba solo unos metros de su casa. Lucy, la hermana mayor de Margaret, era la mejor amiga de la mayor de los Wright, Charlotte, así que las pequeñas pasaban mucho tiempo juntas desde que eran niñas. Elisabeth dobló la carta con cuidado, como si de un tesoro se tratase, y se levantó para entrar.

			En Marton Hall no faltaban invitados. Si bien la casa cada año estaba más silenciosa, cuando las visitas llegaban, recobraba el esplendor de aquellos años en que estaba llena de jóvenes y en las noches la música inundaba sus salones, el licor rebosaba las copas y el humo del tabaco nublaba los gabinetes. Subió a su habitación a prepararse y, mientras dejaba tras de sí las escalinatas, ensayaba un caminar pausado y elegante para recibir a sus visitas. El primogénito de los Cooper, Ashley, el futuro duque, era un par de años mayor que Elisabeth y, si bien había estado estudiando largos años en el extranjero y apenas lo había visto un par de veces, estaba de regreso y los visitaría esa noche. Elisabeth no había parado de hablar de ello con Margaret y muchas tardes se pasaban horas completas divagando en los jardines, imaginando cómo sería Ashley ahora y cómo las encontraría luego de tantos años, ya convertidas en sendas jovencitas de dieciocho años. 

			Unos años antes, poco tiempo después de que los Cooper llegaran a la ciudad, un apuesto marqués había visitado, por invitación de los duques, Marton Hall. Había quedado prendado el marqués por la belleza de Aileen Wright, pero ella le había rechazado de todas las formas posibles y el marqués terminó por rendirse incluso antes de confesar su amor. Desde entonces los duques de Wellington guardaban distancia con las jóvenes Wright y Elisabeth temía que los demás pensaran que ella podía llegar a ser tan odiosa como lo podía ser a veces su hermana Aileen. Y no es que Elisabeth no adorara a su hermana, se desvivía por ella y por su hermana mayor, Charlotte. Pero ambas, en su época de solteras, habían decidido ir por el mundo rechazando pretendientes, sin importar sus títulos, su dinero y su aspecto, y aquello a Elisabeth le parecía una completa imprudencia. Por suerte, ya las dos habían terminado por casarse con nobles, como Elisabeth soñaba que haría ella también. Charlotte, su hermana mayor, era ahora la marquesa de Wingrove y Aileen era la vizcondesa de Caithness. Y ahora Elisabeth suspiraba por pronto convertirse en la futura duquesa de Wellington. El regreso a la ciudad de Ashley, justo en medio de la temporada, indicaba que ya los duques habían perdonado a los Wright por el desplante de su amigo el marqués.

			Ya en su habitación guardó la carta de su hermana junto a las otras y esperó a que llegara Lily, su doncella. 

			―Hoy usaré mi vestido rosa de encajes blancos. Debo lucir completamente irresistible para esta cena. Y no me harás esos peinados infantiles, Lily. Hoy me harás esos bucles maravillosos que tenía mi hermana Aileen cuando vino a vernos en la Navidad. Los quiero exactamente iguales.

			―Supe que el señor Ashley vendrá a cenar. He visto a su doncella en el mercado, más temprano. Los duques están emocionados con su regreso y han hecho todo un itinerario de visitas para él.

			―Una vez que me conozca, ya no querrá visitar a nadie más. La abuela se encargará de ello.

			―Pensé que lo conocía ya, señorita.

			―Cuando se mudaron aquí no tenía yo edad de ir a los bailes, y mucho menos a las cenas. Lo he visto por ahí, pero en esa época era una niña y no prestaba atención a estas cosas. Él es aún mayor que Aileen, así que debe tener unos veinticinco años. Solo estuvo unos meses antes de irse a París. Me sorprende que no haya regresado casado.

			―Y ahora que asiste usted a los bailes, señorita, quizás lo encontrará también en alguno.

			―Eso espero. Los duques de Wellington tienen una de las casas más hermosas. Fui a un baile allí hace unas semanas y es, en realidad, esplendorosa. Tienen un hijo más pequeño, Edward, que es de mi edad. No dejó de asediarme en toda la noche mientras intentaba conversar con Margaret y tuve que bailar un par de veces con él para no ser descortés. Pobrecito, no heredará ningún título, así que no me interesa para nada.

			La doncella fingió una sonrisa mientras ajustaba el corsé con más entusiasmo de lo que la señorita estaba dispuesta a resistir sin quejarse. Terminó de vestirla y comenzó a intentar imitar los bucles sin éxito, pero Elisabeth no paraba de lamentarse sobre lo poco que se parecían a los que ella quería. Pronto tocaron la puerta para avisar que las visitas habían llegado y debía bajar. Lily terminó como pudo, adornando con un discreto tocado de brillantes el cabello. Elisabeth se vio en el espejo, ajustó su escote poco generoso, suspiró inconforme y se dirigió escaleras abajo con una sonrisa y el galope de un caballo purasangre en el pecho.

			Las escalinatas se le hicieron eternas. Sus ojos marrones brillaron cuando finalmente se alojó en el salón para esperar, con ceremoniosa actitud, las presentaciones. La duquesa llevaba un vestido oscuro que resaltaba el brillo de las joyas que exhibía en su cuello delgado y pálido. El duque, con un bastón que a leguas se podía ver no necesitaba, hacía ademanes exagerados para saludar a sus padres. Detrás de ellos, sus hijos. Ashley fue el primero en saludar y Elisabeth sintió el calor inundar sus mejillas y respiró profundo; si su abuela notaba que se ruborizaba en un primer encuentro, la reprendería sin dudarlo, y, a pesar de que no la había visto en la entrada, sabía que podía aparecer en cualquier momento. 

			Edward la saludó al final, con una timidez extraña en él, que había estado siempre tan parlanchín en sus encuentros previos durante los bailes. Le sorprendió ver que Ashley era muy rubio y llevaba el pelo largo con una coleta que llegaba a mitad de la espalda, al contrario de su hermano menor, que tenía el cabello corto y oscuro. Los ojos grises del mayor de los Cooper se clavaron en ella enseguida y tomó su mano enguantada para besarla con elegancia y comentar algo sobre lo encantado que estaba de volver a verla. Ella, en verdad, no podía recordar ningún encuentro en que los hubieran presentado formalmente, pero fingió con un breve comentario que también estaba encantada de volverse a encontrar con él.

			Pronto pasaron al salón donde compartieron un rato cuando se unieron los Fitzpatrick y antes de que se anunciara que la condesa de Harworth se encontraba indispuesta y pedía que la disculparan por no acompañarlos en la cena. La velada pasó con conversaciones irrelevantes sobre lo interesante de la temporada, de los bailes que
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	Por las grietas de una promesa rota se colará el amor entre dos corazones más parecidos de lo que están dispuestos a admitir.
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Lady Elisabeth Wright es la más pequeña y consentida de Marton Hall. La vivaz jovencita no está acostumbrada a recibir un «no» como respuesta y al llegar su temporada no puede pensar en otra cosa que en lucir los muchos vestidos nuevos que han sido preparados para ella, y en que por fin conocerá a aquel que la desposará en la más lujosa de las bodas. 

	

Sin embargo, eventos inesperados la llevarán a pasar unos meses con sus familiares en España y a pesar de que al principio le resulta una injusticia marcharse justo cuando la solicitan los más agradables pretendientes, pronto descubrirá que aquel viaje es todo lo que necesita. 

	

El reencuentro con un viejo rival de su infancia le hará cuestionarse la promesa que se había hecho a sí misma de casarse en la más ostentosa de las ceremonias con el más apuesto y rico noble de Londres, quienquiera que sea. 

	

Pronto Elisabeth se debatirá entre aquello que considera perfecto y un nuevo sentimiento que nace en su corazón o que quizás ha estado allí desde siempre.

	

El destino de los Wright nos traslada en primer lugar a la Inglaterra de la época de Regencia. Nos lleva de los grandes bailes de Londres a la campiña inglesa. También a las Tierras Altas de Escocia, sin que falte un paseo por España. Todo siguiendo las vidas de la familia Wright cuyo legado perdurará en el tiempo.







Arlene Sabaris. Dominicana. Autora de poemas, cuentos y novelas, es una profesional de las finanzas y los derechos humanos, que trabaja en el sector de cooperación internacional. Amante desde niña de las letras más que de los números, decidió completar su formación académica con diversos cursos de narrativa, corrección de textos y emprendimiento cultural. Realizó estudios técnicos de Periodismo en el Instituto Dominicano de Periodistas y una doble maestría en narración y creación literaria/ Guion de tv, cine y radio, en la Escuela Europea Des Arts. 

Es colaboradora de varias revistas y miembro directivo del proyecto de promoción de la literatura escrita por mujeres, Fundación Anticanon. Pertenece además al cuerpo docente del primer diplomado de escritura creativa para escritoras del Caribe.
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